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RESUMEN 
 
 
El estudio monográfico denominado “La Competencia Motriz en estudiantes de 
Educación Básica Secundaria”, es de carácter teórico, tiene como finalidad explicar 
el desarrollo de la competencia motriz en los estudiantes, desde el aporte teórico 
cognitivo y social de la educación.  
 
Metodológicamente se utilizó los métodos teóricos como el análisis, síntesis, 
dialéctico y el holístico. Los cuales dan cuenta que el desarrollo motriz depende del 
aspecto cognoscitivo, emocional, afectivo y social. 
 
Las conclusiones que se arribó en el presente estudio son: 
 
La competencia motriz, es un conjunto de capacidades de orden psicomotriz, 
que permite a la persona interactuar con su medio de manera inteligente, responsable 
y eficaz, interactuar con su medio de manera saludable, inteligente, responsable y 
eficaz.  
 
Palabras clave: Competencia Motriz 
  
vi 
 
 
 
 
INTRODUCCIÓN 
 
 
El estudio “La Competencia Motriz en estudiantes de Educación Básica 
Secundaria”, parte de las ideas que la influencia tecnológica y los hábitos 
alimenticios, han generado dependencia en el orden de la movilidad corporal, y el 
poco compromiso para optar por alimentos balanceados, situación que está afectando 
el desarrollo el buen desarrollo psicomotor. 
 
En el aspecto educativo, es cierto que se ha descuidado históricamente el 
desarrollo adecuado de la competencia motriz en los estudiantes; sin embargo, 
tampoco en la actualidad se encuentra implementada con las capacidades tangibles e 
intangibles que permitan asegurar el desarrollo de la coordinación psicomotriz.  
 
En este sentido los objetivos de la presente investigación, se describen de la 
manera siguiente: como objetivo general: explicar el desarrollo de la competencia 
motriz en los estudiantes de Educación Básica Secundaria, desde los aportes teóricos 
cognitivos y sociales de la educación. Los objetivos específicos, tienen la siguiente 
orientación: describir como se construye la corporeidad, describir el valor de la 
práctica y los hábitos saludables que influencian en el desarrollo motriz.  
 
Para una mejor comprensión, el presente estudio monográfico, tiene la 
siguiente estructura: Resumen, Introducción, conclusiones y referencias. 
 
Tomando en cuenta estas consideraciones se agradece a los docentes de la 
Universidad Nacional de Tumbes, con quienes compartimos sus experiencias 
profesionales, importantes para el desarrollo de nuestras capacidades formativas en la 
línea de la Educación Física. 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO I 
 
COMPETENCIA MOTRIZ 
 
 
El presente capítulo hace referencia al objeto de estudio de la competencia motriz, su 
importancia desde el proceso educativo, y las técnicas con las cuales los niños 
mejoran sus capacidades. 
 
“La competencia motriz, es el conjunto de capacidades y destrezas de carácter 
psicomotor, que permite a la persona dar movilidad a su cuerpo, y contribuye al 
desarrollo cognoscitivo y una adecuada forma de actuar con los demás.” (Ruiz, 
1995).  
 
“La competencia motriz, se define como el conjunto de conocimientos, 
procedimientos, actitudes y sentimientos que intervienen en las múltiples 
interacciones que se realizan en el medio y con los demás. Para Ruiz ser competente 
en el ámbito motriz supone que el estudiante posea un conjunto de respuestas 
pertinentes ante nuevas situaciones, esas respuestas o acciones conduciría a una 
práctica autónoma, ya que garantiza el proceso de adquisición de destrezas y 
habilidades motrices y sociales necesarias para ser competente en el mundo de hoy. 
”(Ruiz, 1995 citado por  Palomino, 2015) 
 
“A la competencia motriz lo han relacionado con un tipo de inteligencia, que 
es la inteligencia operativa, la cual supone tener la capacidad para conocer qué hacer, 
cómo hacerlo, cuándo llevarlo a cabo y con quién actuar, en un contexto determinado 
” (Connolly & Bruner, 1974). 
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Decimos que la competencia motriz, son las acciones corporales o de 
movilidad que la persona realiza y que se fundamenta en lo psíquico y motor, donde 
entra en actuación los músculos, el sistema locomotor coordinado por el sistema 
nervioso central, y que su aplicación contribuye al adecuado desarrollo del cuerpo, el 
aprendizaje y las buenas relaciones interpersonales. 
 
 
1.1.  Enfoque educativo por competencias para el desarrollo de la competencia 
motriz 
“Con el propósito de elucidar un marco conceptual de competencia que 
contribuya a desarrollar lo motriz en los estudiantes, damos cuenta que en la 
Conferencia Mundial de la Educación de 1990, se estableció que para lograr una 
educación para todos, es necesario lograr que  Todas las personas niños, jóvenes y 
adultos se puedan beneficiar de las oportunidades educativas diseñadas para 
satisfacer las necesidades básicas de aprendizaje”. (Díaz, 2006). 
 
“En este sentido se entendió que la vida de la persona debe dependía mucho 
de su corporeidad, su movilidad de manera genérica tenía que ser respaldada por una 
adecuada educación psicomotora, fundamentos muy necesarios para contribuir a la 
formación en dos tipos de competencias genéricas: genéricas para la vida social y 
personal, y genéricas académicas ” (Díaz, 2006). 
 
Las competencias genéricas para la vida social y personal son aquellas cuya 
formación permitirá el mejor desempeño ciudadano, sin embargo la persona no se 
relacionaría adecuadamente, si este no conoce su cuerpo, la importancia de su 
desarrollo psicomotor y el cuidado de sí mismo. Estas competencias recogen el 
razonamiento de John Dewey que ve en la educación el factor de progreso, de la 
adquisición de la ciudadanía en  la sociedad, y de  Durkheim para quien la función de 
la educación es la transmisión de los valores de una generación adulta a una 
generación nueva así como el instinto de preservación de la vida.  
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Mencionamos que en conjunto a la educación básica le asignaron desarrollar 
la competencia asociada a la vida social, trata que el estudiante tenga una base 
corpórea que le ayude a expresase y entender el entorno, que absuelva la intolerancia, 
que respete las relaciones de ciudadanía, y la comunicación; asimismo el desarrollo 
de la competencia personal, caracterizada por la  honradez, entusiasmo, autoestima, 
confianza, seguridad, responsabilidad, iniciativa y perseverancia. (Canale, 1983). 
 
En tal sentido, todas las aspiraciones que la sociedad encarga al estudiante, no 
tendría asidero sí que este no goza de buena salud, y para ello requiere del desarrollo 
de su capacidad motriz, como herramienta fundamental que mantiene al cuerpo 
operativo para desenvolverse en el entorno de manera eficaz.  
 
“Las competencias genéricas académicas consisten en aquellas competencias 
centrales que se deben formar en la educación básica como un instrumento que 
permita el acceso general a la cultura. Dos competencias encabezan este 
planteamiento, las que guardan relación con la lectura y escritura, y las que se 
refieren al manejo de las nociones matemáticas, así como al dominio de conceptos 
básicos de ciencia y  tecnología y una competencia en lenguas extranjeras.” (Díaz, 
s.f) 
       
 
1.2. Objeto de la educación física 
Recogemos el objeto de estudio de la educación fisca, propuesto por el  
Ministerio de Educación del Perú (2010, p. 9): 
El objeto de la Educación Física es la persona en su unidad y globalidad, cuya 
especificidad se concreta en su corporeidad y motricidad. En esa perspectiva, no solo 
se debe hablar de una Educación Física orientada a educar únicamente el organismo, 
el aparato locomotor o los aspectos motores por sí mismos y de manera aislada; sino 
que a partir de la acción corporal y motriz se desarrollan aprendizajes motores, 
cognitivos y socioemocionales más integradores y en situaciones reales, ya que se 
trabaja con seres humanos complejos y multidimensionales.  
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO II 
 
Dimensiones de la Competencia Motriz 
 
 
En este capítulo se describe las dimensiones de la competencia motriz, haciendo ver 
que el desarrollo de la corporeidad, las relaciones sociales y los hábitos alimenticios 
saludables, son fundamentales para el desarrollo de niño, situación fundamentada en 
un enfoque integrador. 
 
Se parte del concepto de corporeidad propuesto por Mélich (1994), en donde 
aclara que: ser corpóreo significa abrirse a toda una serie de dimensiones 
antropológicas y sociales. Significa ser-sí-mismo, pero también ser-tú, ser-con y ser-
en-el-mundo. Pero no ser-en-el mundo receptivo, paciente, sino básicamente activo, 
agente, ser-con-el–mundo.  
 
Para que el estudiante asuma esta perspectiva de la corporeidad como el caso 
de mi ser-en-el mundo es inmersión y sintonía de mi ser corpóreo en el mundo, se 
hace necesaria desarrollar la capacidad de percepción (Merleau, 2000) 
 
Respecto a la inmersión en el mundo, no es posible sino a través del cuerpo 
que es la mediación fundamental desde la cual se introyecta el orden social, 
ideologías, valores, formas de subjetividad; (McLaren, 1997, P.90), le denomina 
encarnación: “ser encarnado no es solo apropiarse de símbolos, sino también 
identificarse con el símbolo del que uno se apropia, es decir, consiste en identificarse 
uno mismo con el propio símbolo y también alcanzar una correspondencia entre la 
posición del sujeto proporcionado por el discurso y el sujeto”.   
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Para (Grasso, 2005), la corporeidad es la integración permanente de múltiples 
factores que constituyen una única entidad. Factores psíquico, físico, espiritual, 
motriz, afectivo, social e intelectual constituyentes de la entidad original, única, 
sorprendente y exclusiva que es el ser humano: Soy yo y todo aquello en lo que me 
corporizo, todo lo que me identifica.  
 
La corporeidad es parte constitutiva de la personalidad, la corporeidad es el 
resultado de una infinita posibilidad de movimientos intencionados, creativos, e 
inteligentes que caracterizan al ser humano, la corporeidad está más allá de ver a las 
personas sobre su personalidad.  
 
El docente en formación debe construir y experimentar el concepto de 
corporeidad para aprender y comprender que un alumno necesita participar e 
involucrarse en actividades en las que intervengan todos los aspectos de su 
personalidad (Programa para la transformación y el fortalecimiento académicos de 
las escuelas normales, 2002). 
 
 “El desarrollo motor del adolescente implica el aprendizaje de destrezas 
básicas, tales como desplazamientos, recepción y lanzamiento de objetos, saltos y 
giros, entre otros, que sirven al estudiante como base para su enriquecimiento motriz 
y dominio corporal. Asimismo, las destrezas específicas, orientadas a la práctica de 
actividades físicas y deportivas variadas, así como a ciertas actividades de la vida 
cotidiana, se desarrollan para mejorar la calidad y eficiencia del movimiento.” 
(Palomino, 2015) 
 
 
2.1.Valora y practica actividades físicas y hábitos saludables 
“Según el Ministerio de Educación del Perú (2014),  una vida activa y 
saludable, orientada a la salud y el bienestar, se relaciona con la práctica frecuente de 
una actividad física, con la intensidad y duración adecuadas. También tiene que ver 
con conocer y adoptar una alimentación equilibrada y nutritiva; con seguir pautas de 
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descanso regulares y de apropiada duración y unos hábitos posturales e higiénicos 
adecuados. ” (Minedu 2014 citado por Palomino, 2015) 
 
“La escuela debe ofrecer los conocimientos, habilidades y competencias que 
permitan que el alumnado los integre a su vida cotidiana. Desarrollar todos aquellos 
conocimientos y habilidades que estimulen a las personas a ser físicamente activas y 
les brinden las facilidades para lograrlo, contribuye al desarrollo y mantenimiento de 
un buen estado de salud y, por tanto, de una mayor calidad de vida. Una práctica de 
actividad física saludable ha de garantizar a los niños y adolescentes un mínimo de 
60 minutos diarios de intensidad moderada y vigorosa.” (Palomino, 2015) 
 
“El Ministerio de Educación del Perú 2014, establece que se debe tener una 
alimentación balanceada porque es un elemento clave para disfrutar de una vida sana. 
Conocer los grupos de alimentos, las combinaciones adecuadas entre ellos, así como 
las cantidades que se debe ingerir y el momento propicio, tanto en la cotidianidad 
como cuando se va a realizar actividad fisica y deportiva, es necesario para lograr un 
equilibrio energético y un peso normal. ” (Minedu 2014 citado por Palomino, 2015) 
 
“De igual importancia es mantener una hidratación adecuada. Conocer cada 
cuánto tiempo y qué cantidades de líquido ingerir nos garantizará un buen desarrollo 
de dichas actividades. Asimismo, es recomendable limitar la ingesta energética 
procedente de las grasas, evitar el consumo de ácidos grasos, privilegiar la ingesta de 
grasas insaturadas sobre las saturadas, aumentar el consumo de frutas y hortalizas, 
así como de legumbres, cereales y frutos secos, limitar la ingesta de azúcares, sobre 
todo de las gaseosas, así como la de sal (sodio) y consumir sal yodada.” (Palomino, 
2015) 
 
“En lo que se refiere a los hábitos posturales, para evitar posibles dolores de 
espalda y futuras lesiones se hace necesario, el Ministerio de Educación del Perú 
2014, propone: Reconocer y adoptar aquellas posturas saludables para la vida 
cotidiana y para la práctica física, cuidar su cuerpo y evitar posturas 
contraproducentes. Sentarse de forma adecuada. Conocer cuánto peso es posible 
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cargar y en qué postura hacerlo, así como la manera de distribuirlo en la mochila. 
Llevar y hacer uso de la ropa y zapatillas adecuadas para la práctica de actividades 
físico-deportivas. Asearse convenientemente después de tal práctica.” (Palomino, 
2015) 
 
 
2.2. Las habilidades socio motrices en actividades físicas y deportivas 
La Educación Física, el deporte y las actividades recreativas deben fomentar 
el crecimiento del individuo dentro del marco social y emocional, así como promover 
la convivencia, el respeto a lo diferente, el desarrollo de los valores y la creación de 
una conciencia ambiental. Asimismo, compartir en grupo tiene un efecto positivo en 
la formación del ser social e inclusivo. (Águila 2008, 2009) 
 
La valoración del trabajo en equipo, de los objetivos comunes y de la 
presencia activa de la persona dentro de un contexto social, produce ciudadanos 
democráticos e integrados, capaces de reconocer, valorar y respetar los espacios 
públicos y las diferencias étnicas, físicas, socioeconómicas, de género, raciales y 
culturales. (Águila 2008, 2009) 
 
“El Ministerio de Educación del Perú propone que la Educación Física 
contribuya con el desarrollo integral de los estudiantes mediante la mejora 
permanente de sus capacidades motrices, cognitivas y socioemocionales, a partir de 
la acción corporal y motriz reflexiva. Esto les permitirá comprender críticamente sus 
desempeños y actuaciones motrices en diversas situaciones y contextos, y ser 
capaces de interactuar adecuadamente consigo mismos y de acuerdo con las 
exigencias de una sociedad competitiva.” (Palomino, 2015) 
 
 
2.3. El enfoque integrador en la educación física  
“Se considera que el proceso educativo en educación física, para buscar la 
formación integral del estudiante, tome en cuenta lo dicho por Habermas (1987) 
acerca que la acción comunicativa es el tipo de acción de entendimiento mutuo que 
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debe proponerse y erigirse durante el proceso educativo, dado que el docente y el 
estudiante tienen un propósito compartido que es el aprendizaje. En tal sentido, es la 
comunicación la que conduce al ejercicio motriz, en este sentido la educación no sólo 
es el proceso que ayuda a formar lo motriz en el estudiante, sino también  lo afectivo 
y lo emocional. ” (Habermas, 1987; Gónzales, Rivero y Trigeros, 2014) 
 
Ante la necesidad de un cambio personal y social en lo referente a la práctica 
de valores, la ciudadanía el autocontrol y el desarrollo, se debe atender el proceso 
formativo, desde la construcción de un lenguaje y un discurso pedagógico dialéctico 
dado en relaciones sociales participativas, comunitarias y democráticas, mediante 
acciones y prácticas liberadora (Santillán, 2002).  
 
Se debe considerar el proceso formativo desde el contexto de la interacción 
comunicativa. Considerar el conocimiento como fuente de liberación (Freire, 1989) y 
favorece la construcción del conocimiento en función de la construcción de 
significados. En consecuencia concienciar al estudiante la responsabilidad y su 
participación democrática al asumir problemas y su alternativa de solución (Ramírez, 
2008). 
 
“Así también, lo dicho por Vygostski (1978) en el sentido que se debe 
promover la interacción humana en la construcción del conocimiento, por que este se 
explica únicamente en términos de la interacción social y cultural del individuo, 
donde los demás toman una posición privilegiada en ese proceso, situación que 
favorece en el ambiente de trabajo, las acciones que se realizan, y las emociones 
vividas durante el proceso de aprendizaje.” (Vigostski citado por Gónzales, Rivero y 
Trigeros, 2014) 
 
“Para McLaren y Giroux (1997), el aprendizaje ocurre en el marco de las 
acciones que se llevan a cabo en el aula cuando el docente y sus estudiantes 
interaccionan en un espacio relacional de intercambio en que se igualan como 
sujetos; no cuando se impone una relación de poder y desigualdad entre ambos.” 
(McLaren y Giroux 1997 citado por Gónzales, Rivero y Trigeros, 2014) 
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El proceso educativo a través de la educación física será significativo si el 
aprendizaje se desarrolla a nivel motor, cognitivo y social (…) (Darnis y Lafont, 
2013), se debe destacar especialmente la colaboración frente a lo individual y/o 
competitivo (Ruiz, Graupera, Moreno y Rico, 2010). 
 
En el aprendizaje motor: la competencia motriz desde el aprendizaje motor 
encuentra sustento en el aporte de Gardner (1983) quien indica la existencia de una 
inteligencia cinestésico-corporal en las personas y la cataloga como la: capacidad 
para usar todo el cuerpo en la expresión de ideas y sentimientos, y la facilidad en el 
uso de las manos para transformar elementos. Incluye habilidades de coordinación, 
destreza, equilibrio, flexibilidad, fuerza y velocidad, como así también la capacidad 
cinestésica y la percepción de medidas y volúmenes.   
 
La competencia Cinestésico-corporal son básicamente dos: la habilidad para 
el control de los movimientos propios, que degustamos en expresiones histriónicas 
como la actuación dramática, la imitación paródica y la mímica, o en actividades 
deportivas que demandan solo la destreza del cuerpo sin más artilugios como la 
natación, el valet, la gimnasia o el atletismo.  
 
La habilidad para controlar objetos es comúnmente representada en una gran 
variedad de deportes como el fútbol, el basketball, el salto con garrocha o el 
lanzamiento de objetos como el martillo o la jabalina. No obstante, también están 
personificadas en orfebres y artesanos de toda clase de materiales que vinculan su 
cuerpo a la creación de un elemento.   
 
Se sabe que la inteligencia corporal cinestésica es una capacidad de la 
persona para unir el cuerpo y la mente, para lograr el perfeccionamiento del 
desempeño físico. Comienza con el control de los movimientos automáticos y 
voluntarios, avanza hacia el empleo del cuerpo de manera altamente diferenciada y 
competente. 
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En el aprendizaje cognitivo: refiere que para el desarrollo de la competencia 
motriz se tomará en cuenta el siguiente aporte: 
 
“Lo señalado por Wall y col (1985) y Wall (1986), citados por Ruiz (1995), 
quienes presentaron un modelo teórico que denominaron: Modelo de desarrollo 
motor basado en la noción de conocimiento, en el cual distinguieron 4 tipos de 
conocimiento sobre las acciones”(Wall y Col 1985; Ruiz 1995; citados por Martínez, 
Osorio y Cifuentes, 1999): 
1. “Conocimiento declarativo sobre las acciones: Tiene que ver con el saber que 
los sujetos poseen sobre sus acciones y sobre los hechos y acontecimientos que 
rodean su actuación. Esta información es almacenada en la memoria 
permitiendo que los niños y niñas den significado a sus acciones y puedan 
regular y controlar sus movimientos. El conocimiento declarativo es un 
elemento necesario para el empleo de los conocimientos procedimentales, 
conceptualizándose en redes semánticas”(Wall y Col 1985; Ruiz 1995; citados 
por Martínez, Osorio y Cifuentes, 1999)  
 
2. “Conocimiento procedimental sobre las acciones: Comprende todos los 
aspectos perceptivos y cognoscitivos de la producción y control de las 
respuestas motrices, siendo su conceptualización en forma de sistemas de 
producción. Este tipo de conocimiento, está relacionado con el “cómo hacer 
algo”, con la realización de una acción, con los procedimientos para llevar a 
cabo una secuencia motora y con los esquemas motrices que controlan la 
ejecución de las acciones” (Wall y Col 1985; Ruiz 1995; citados por Martínez, 
Osorio y Cifuentes, 1999)  
 
3. “Conocimiento afectivo:  Relacionado con los sentimientos subjetivos que los 
niños tienen y añaden a sus propias acciones. Es una compleja mezcla de 
experiencias de éxitos y fracasos las que tienen un efecto determinante en este 
tipo de conocimiento afectivo y que influyen de manera determinante en la 
selección, realización y persistencia en practicar, así como, en el tipo de 
atribuciones que emite al establecer las causas de los mismos  (Wall, citado 
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Ruiz, 1.995); este tipo de conocimiento está influenciado por las relaciones 
sociomotrices que se establecen en los juegos de equipo.” (Wall y Col 1985; 
Ruiz 1995; citados por Martínez, Osorio y Cifuentes, 1999)  
 
4. “Metacognición sobre las propias acciones o metamotricidad: Conciencia que 
los sujetos tienen sobre el conocimiento procedimental, declarativo y afectivo 
relacionados con las acciones motrices. Lo anterior supone la puesta en acción 
de las habilidades metacognitivas que le ayudan a conocer sus propias 
limitaciones y posibilidades en cada situación ; a reconocer lo que es posible o 
no de realizar, a ajustar soluciones a diferentes situaciones, a identificar las 
demandas de las tareas y a evaluar las consecuencias de sus acciones motrices. 
” (Wall y Col 1985; Ruiz 1995; citados por Martínez, Osorio y Cifuentes, 
1999): 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO III 
 
TEORÍAS PSICOEDUCATIVAS PARA DESARROLLAR LA 
COMPETENCIA MOTRIZ 
 
 
En este capítulo se presenta dos aportes teóricos; la teoría cognitiva y social, estas 
tratan de explicar como la competencia motriz mejora las condiciones cognoscitivas 
del alumno y sus relaciones sociales. 
 
Se parte del supuesto que el  adecuado desarrollo motriz, contribuye al 
desarrollo de la capacidad cognitiva, así: 
 
El aporte de Piaget en el presente estudio contribuye a entender que la 
actividad de la persona, debe basarse en una sistemática organización de acciones 
motrices, que le favorece para el desarrollo del conocimiento. Así también, en la 
medida que el estudiante razona y tiene voluntad para aprender desde su movilidad 
corporal, puede extraer los conceptos del mundo que le rodeas, luego en una 
estructuración psicológica  le permite adaptarse en su escenario y mundo contextual, 
eso le brinda la experiencia sensomotriz, para resolver problemas del entorno.  
(Bravo & Hurtado, 2012) 
 
“Para Piaget la motricidad interviene en diferentes niveles del desarrollo de 
las funciones cognoscitivas, es decir existe una retroalimentación entre la dimensión 
motriz y la conducta intelectual”.  (Brovo & Hurtado, 2012,p.17) 
 
El aporte de la teoría de modelos mentales propuesta por Jhonson- Laird 
(2000) explica que el desarrollo del conocimiento o el razonamiento humano resulta 
de una actividad para la comprensión. La teoría se basa en el supuesto de que la 
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mente construye modelos internos del mundo externo y que usa estos modelos 
mentales para razonar y tomar decisiones.  
 
Cada modelo mental representa una posibilidad en el razonamiento y 
comprensión de fenómenos, situaciones o procesos, y reproduce aquéllos captando 
sus elementos y atributos más característicos. Los modelos mentales pueden 
representar relaciones entre entidades tridimensionales o abstractas; pueden ser 
estáticos o dinámicos; y pueden servir de base a imágenes, aunque muchos 
componentes de los modelos no sean visualizables.  
 
Desde la perspectiva cognitiva desde el año 2000 a la actualidad, se configura 
una idea más de competencia, así, (Molina, Cuéllar, & González, 2009, p. 1), 
Citando a (Posada, 2004) la competencia: 
Es la posesión de conocimientos, habilidades y características personales 
que se requieren para las demandas o requerimientos de una situación 
particular. Se relaciona con saber, saber hacer, saber estar, querer hacer y 
poder hacer, y va desde los conocimientos hasta los modos de actuación 
del individuo en un determinado contexto. 
 
Desde la perspectiva cognitiva, la competencia se entendería como una 
actividad cognitiva compleja, y que resultaría de una relación teórica-práctica, en tal 
virtud se produciría el saber o el aprendizaje, que permitiría actuar para resolver 
problemas de manera inteligente. (Gonczi, 1997)  
 
 
3.1.Teoría psicosocial 
“Para Lev Semyonovich Vygotsky, la construcción del conocimiento es el 
resultado de interacciones sociales y del uso del lenguaje, entonces, el aprendizaje es 
más bien una experiencia compartida (social) que una experiencia individual” 
(Ochoa, 2012). “A diferencia de Piaget, considera que el aprendizaje no sólo es 
consecuencia del desarrollo cognitivo del individuo, sino que también es una parte 
esencial para dicho desarrollo”. (Ochoa, 2012) 
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“La toma de conciencia y el lenguaje son dos categorías presentes en los 
procesos de aprendizaje y desarrollo de las funciones psicológicas superiores” 
(Ochoa, 2012). “La toma de conciencia es referida a la acción de darse cuenta de 
cómo se realizan las cosas y, el lenguaje, determina el desarrollo del pensamiento del 
individuo” (Ochoa, 2012). “En esencia, la idea fundamental es que todas las 
funciones mentales superiores del individuo se originan en la vida social”. (Ochoa, 
2012) 
 
“La interacción promovedora conduce a aumentar los esfuerzos hacia el 
logro, a promover relaciones interpersonales positivas y a la salud emocional” 
(Johnson, Johnson, & Smith, 1997). “La interacción basada en la oposición o la 
ausencia de interacción, llevan a una disminución de los esfuerzos hacia el logro, a 
relaciones interpersonales negativas y desajustes emocionales o psicológicos”. 
(Johnson, Johnson, & Smith, 1997) 
 
 
 
 
 
 
 
CAPÍTULO IV 
 
ANTECEDENTES PARA DESARROLLAR LA COMPETENCIA MOTRIZ 
 
 
En este capítulo se da conocer algunos aportes investigativos relacionados a la 
competencia motriz, sobre los cuales se entiende como el adecuado desarrollo motor 
del niño mejora las capacidades y los aprendizajes. 
 
 “Davis y Rose (2000), identificaron las diferencias de género y las tendencias 
del desarrollo motor en las distintas fases de la adolescencia: prepubertad, pubertad y 
post-pubertad. Para ello utilizaron el test motor Bruininks-Oseretsky (BTOMP: 
Bruininks-Oseretsky Test of Motor Proficiency) y una escala de observación del 
adolescente (POMS: Pubertal Maturation Observational Scale), para conocer el nivel 
madurativo de los participantes y clasificarlos en función del estado madurativo del 
desarrollo. Los resultados mostraron que existía una mejora progresiva a lo largo de 
la adolescencia y que esto sucedía en ambos sexos; sin embargo, se constataban 
diferencias de género en cuanto al rendimiento motor.” (Davies & Rose, 2000) 
 
(Braz, 2017) en su tesis de doctor titulada: “Valoración de la coordinación 
motriz del niño/a con Síndrome de Down de la Provincia de Barcelona. Universidad 
de Barcelona, España. Concluyó en lo siguiente: Los participantes de este estudio 
presentaron niveles de CM por debajo de la normalidad, más específicamente con 
coordinación insuficiente y perturbación en la coordinación. Y, el nivel de actividad 
física de los participantes no presentó diferencia significativa cuando fue comparado 
con la clasificación del nivel de CM de los mismos.    ”  
 
(Lorenzo, 2010) en su investigación “Diseño y estudio científico para la 
validación de un test motor original, que mida la coordinación motriz en alumnos/as 
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de educación secundaria obligatoria”. Universidad de Granada, España. Concluyó 
que “Se pone de manifiesto la importancia que para la mejora de las cualidades 
coordinativas que conforman la coordinación motriz, es fundamental la intervención 
curricular específica durante toda la etapa de Educación Secundaria Obligatoria”. 
 
(Ramón, 2015) en su tesis doctoral titulada “La coordinación motriz en la 
adolescencia y su relación con el IMC, hábitos de práctica y motivación en E.F: 
Estudio transversal y longitudinal. Universidad Politécnica de Madrid, España. 
Concluyó en lo siguiente: los chicos mostraron puntuaciones más elevadas en todas 
las dimensiones positivas: compromiso en el aprendizaje de EF, competencia motriz 
autopercibida y comparada. Las chicas obtienen mayores puntaciones en la 
dimensión negativa, ansiedad ante el fracaso, que los chicos. El nivel de 
coordinación motriz influyó de forma clara en los hábitos saludables de los 
participantes.” 
 
Piek, Baynam y Barret (2006) “evaluaron a un grupo de niños y a un grupo de 
adolescentes utilizando un test motor de desarrollo neuromuscular MAND 
(McCarron Assesment of Neuromuscular Developmet; McCarron, 1982), test muy 
utilizado por los investigadores australianos con el fin de evaluar las habilidades 
motrices finas y globales. Para explorar los aspectos psicosociales se aplicó el 
cuestionario de autopercepción SPPC y SPPA (Self-Perception Profile 
Children/Adolescent deHarter, 1985 y 1988). Los resultados obtenidos constataron 
que el conjunto de participantes con problemas de coordinación en los dos tramos de 
edad, se autoperciben en menor grado, que sus compañeros sin problemas de 
coordinación. Asimismo, comparando las dos etapas de desarrollo, el grupo más 
joven obtuvo mayores niveles de autopercepción que el grupo de adolescentes. ” 
 
Barnett, Morgan, van Beurden, y Beard (2008)“ en su estudio que relacionaba 
la competencia percibida con los niveles de condición física y actividad física 
lideraron la investigación en dos momentos. Primero, se realizó una evaluación de la 
coordinación motriz cuando la muestra se encontraba en su etapa infantil. 
Posteriormente, se realizó un seguimiento hasta la etapa adolescente para conocer la 
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percepción de competencia, los niveles de actividad física y la capacidad 
cardiorrespiratoria. Los instrumentos utilizados fueron, por un lado, 8 tareas motrices 
para la evaluación de la coordinación; un cuestionario sobre la retirada de práctica 
dirigida a adolescentes (APARQ: Adolescent Physical Activity Recall 
Questionnaire); dos pruebas tradicionales de resistencia cardiorrespiratoria (test de 
ida y vuelta, y el PACER); y por último, el cuestionario diseñado por Harter para 
conocer la percepción de la competencia deportiva. Los resultados mostraron que los 
participantes con mejores resultados coordinativos en la etapa de la niñez, eran 
aquellos que se relacionaban con una autopercepción positiva en la etapa 
adolescente. Asimismo, esta percepción de competencia estaba directamente 
relacionada con los niveles de condición física y práctica de actividad física 
deportiva.” 
 
Carney, Hay, Faught, Wade, Corna y Flours (2005) “realizaron un estudio 
transversal en el que encontraron nexos de unión entre los adolescentes con 
problemas de coordinación (PECM) y la disminución de práctica de actividad física. 
Se aplicó el BTOMP (Bruininks-Ozerestky) en su versión corta para la evaluación de 
la coordinación motriz. Asimismo, se utilizó una escala de de autopercepción, 
preferencias y disfrute en las clases de Educación Física (CSAPPA: Children’s Self-
Perceptions of Adequacy in and Predilection for Physical Activity); se recogieron 
datos sobre los niveles de actividad física mediante un cuestionario de participación 
en actividades no organizadas y organizadas. El análisis de los resultados mostró una 
relación estrecha entre los PECM y la disminución de la práctica de actividades 
físicas. Finalmente, los bajos niveles de práctica se relacionaron con bajos niveles de 
percepción de autoeficacia. ” 
 
Tsiotra, Nevill, Lane y Koutekadis (2009) “investigaron la relación entre la 
baja competencia motriz, los niveles de condición física, la práctica de actividades 
físicas y el estilo de vida de escolares griegos y canadienses al inicio de la 
adolescencia. Se utilizó el BTOMP (Bruininks-Ozerestky) en su versión corta para 
valorar la coordinación motriz, se tomaron valores antropométricos y por último, se 
aplicó la prueba de carrera ida y vuelta para conocer la condición física aeróbica. Los 
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datos revelaron que los adolescentes griegos obtuvieron puntuaciones más elevadas 
en porcentaje de masa grasa y menores niveles de condición física y coordinación 
motriz que los canadienses. Asimismo, se constató la existencia de un mayor 
porcentaje de problemas de coordinación en el grupo de escolares griegos que en el 
de canadienses, una mayor presencia de obesidad y menores niveles de condición 
física. Estos resultados se relacionaron con los datos obtenidos del estudio del estilo 
de vida de ambos grupos, lo que mostró que los griegos eran menos activos que el 
grupo de canadienses.” 
 
 
 
 
 
 
 
 
CONCLUSIONES 
 
PRIMERA.- La competencia motriz, es un conjunto de capacidades de orden 
psicomotriz, que permite a la persona interactuar con su medio de 
manera inteligente, responsable y eficaz. 
 
SEGUNDA.- La competencia motriz, es aquella que permite al estudiante estar 
preparado psíquico y corporal para interactuar con su medio de 
manera saludable, inteligente, responsable y eficaz. 
 
TERCERA.- Se construye la corporeidad al desarrollar el aspecto psicomotor desde 
lo cognitivo y lo social, eso conduce a la voluntad de mantenerse en 
actividad  corpóreo y practicar buenos hábitos alimenticios, y buenas 
relaciones sociales. 
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